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20 de septiembre 2026 
 
Obra: Parábola de los obreros 
de la viña 
 
Personajes: Jesús, Fray y 
Jimena. 

 
(Entran a escena Fray y 
Jimena) 
 
Fray: Hola amigos.  
 
Jimena: Hola amigos. Hola 
Fray. ¿De verdad el dueño de 
la viña les paga lo mismo a 
todos? 
 
Fray: ¿Te parece raro? 
 
Jimena: Sí. Porque el dueño 
les paga lo mismo a los que 
trabajan desde las 6 de la 
mañana, que a los que 
trabajan desde las 9, que a los 
que trabajan desde las 12 y a 
los que trabajan desde las 3 de 
la tarde. Eso me parece muy 
injusto.  
 
Fray: ¿Así lo crees Jimena?  
 

Jimena: Sí. Pero lo peor, es 
que les paga lo mismo a los 
que trabajan solo 1 hora, pues 
contrata a unos a las 5 de la 
tarde. Yo digo que eso no se 
vale. Es muy injusto. 
 
Fray: ¿Por qué? 
 
Jimena: Yo digo que a los que 
trabajan 12 horas les debe dar 
un denario. Y a los que 
trabajan solo 1 hora, les debe 
dar un denario dividido entre 
12. Sí. La doceava parte. 
 
Fray: Eso es una manera de 
verlo. Pero no es la de Dios. Él 
lo ve desde otro punto de vista. 
 
Jimena: ¿Cuál? 
 
Fray: A los que trabajan 12 
horas, les paga 1 denario, que 
es lo que acuerda con ellos.  
¿Se deben enojar por recibir 
un denario? 
 
Jimena: No, porque eso es en 
lo que quedan con el dueño de 
la viña. 
 
Fray: A los que trabajan 10 
horas, les paga 1 denario, que 
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es más, de lo que esperan 
recibir.  
¿Deben de enojarse porque 
les da más de lo que esperan? 
 
Jimena: No. Al revés, deben 
estar muy agradecidos. 
 
Fray: A los que trabajaron 6, 3 
o una hora, también les paga 1 
denario, que es más de lo que 
esperan.  
¿Deben de enojarse por recibir 
más de lo que esperan? 
 
Jimena: No. Al revés. Deben 
de estar muy agradecidos. 
Súper felices, pues a los 
últimos ¡les paga 12 veces 
más de lo que el dueño les 
dijo!  
 
Fray: Entonces no hay 
injusticia.  
Dios es muy bueno. Y Él 
puede hacer con lo suyo, lo 
que Él quiera.  
 
Jimena: Ya entendí. Yo no me 
puedo enojar, porque Él es 
bueno.  
 

Fray: Jesús, con esta parábola 
nos quiere enseñar algo sobre 
el Reino de Dios. 
 
Jimena: A mí me enseña que 
Dios nos quiere invitar a todos 
a su Reino. Y que no importa 
la hora en la que lleguemos, 
todos vamos a tener la misma 
recompensa: ¡Estar con Él! 
 
Fray: También a mí me 
enseña que la manera de 
pensar de Dios, no es como la 
nuestra. Pues en lugar de 
pagarle a cada quien, según 
las horas que trabaja, Dios 
quiere darnos el estar con Él. Y 
eso, no se puede dividir en 
partes.  
 
Jimena: Es cierto. Estás con 
Él o no estás con Él. 
Pero, ¿qué tal que yo soy de 
las que llegan al último, al fin 
que de todos modos voy a 
entrar en el Reino de Dios y 
voy a estar con Él? 
 
Fray: Los que llegan al final a 
la viña, no lo hacen por haberle 
dicho que no al dueño, sino 
porque nadie los contrató 
antes. Si a ti ya te invitó al 
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Reino de Dios ¿te vas a 
quedar afuera, sin estar con 
Él? 
 
Jimena: No. Vivir lejos de Dios 
es horrible. Yo quiero seguir en 
su Reino y no salirme nunca 
de él.  
 
Fray: Entonces vamos a usar 
otra vez nuestra cubeta. Ahora 
la vamos a llenar de amor que 
no espera nada a cambio. 
¿Quién creen que nos puede 
dar ese amor? 
 
Jimena: Solo Dios. 
 
Fray: Alcen su cubeta. Vamos 
a decirle: Padre, por favor, 
danos amor que no espera 
nada a cambio. 
 
Jimena: Padre, por favor, 
danos amor que no espera 
nada a cambio. 
 
Fray: Para trabajar en tu Reino 
sin sentir envidia. 
 
Jimena: Para trabajar en tu 
Reino sin sentir envidia. 
 
Fray: Ni celos ni injusticias.  

Jimena: Ni celos ni injusticias. 
   
Fray: Ahora en nuestra cubeta 
ya hay amor que no espera 
nada a cambio.  
 
Jimena: Entonces ¿puedo 
amar a los que les va mejor 
que a mí, sin sentir envidia?  
 
Fray: ¡Sí! En lugar de ver lo 
que ellos tienen y tú no, dale 
las gracias a Dios por todo lo 
que Él te da, que es 
muchísimo. 
 
Jimena: ¡Sí! Dios me da 
muchísimo. 
Voy a pensar que enfrente 
están a los que les tengo 
envidia. Y les echo una cubeta 
de amor que no espera nada a 
cambio.  
Amigos, ustedes también. 
¿Listos? ¡Cubetada! 
 
Y también ¿puedo amar a los 
que me caen mal?  
 
Fray: ¡Sí! Y también a los que 
han sido injustos contigo. 
 
Jimena: Entonces voy a 
pensar que enfrente de mí 
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están los que me caen mal o 
han sido injustos conmigo, y 
les echo una cubeta de amor 
que no espera nada a cambio.  
Amigos, ustedes también. 
¿Listos? ¡Cubetada! 
 
Jimena: Y ¿también puedo 
amar a los que no me dan las 
gracias por lo que hago por 
ellos?  
 
Fray: ¡Sí! ¡Ahora vamos a 
hacer las cosas sin esperar 
que nos agradezcan o nos 
reconozcan!  
 
Jimena: ¡Eso es amar sin 
esperar nada a cambio! 
Entonces voy a pensar que 
enfrente de mí, están los que 
no me dan las gracias ni 
reconocen lo bueno que hago. 
Y les echo una cubeta de amor 
que no espera nada a cambio.  
Amigos, ustedes también. 
¿Listos? ¡Cubetada! 
 
(Sale Fray y entra a escena 
Jesús) 
 
Jimena: Hola Jesús. Estoy 
dándole amor sin esperar nada 
a cambio, a los que les tengo 

envidia, a los que me caen 
mal, los que son injustos 
conmigo, y a los que no me 
dan las gracias ni me 
reconocen lo bueno que hago. 
Y mis amigos también.  
 
Jesús: Así van a ser muy 
felices. No dejen que su cubeta 
de amor se vacíe. ¿Ya saben 
cómo llenarla? 
 
Jimena: Sí. Volver a pedirle a 
Dios que la llene con su amor.  
Esto de la cubeta nos está 
haciendo muy felices Jesús. 
Gracias por llenar nuestra 
cubeta de amor, de perdón y 
de oración. 
 
Jesús: Veo que, en su 
entrenamiento de superhéroes 
del Reino de Dios, avanzan 
mucho. 
 
Jimena: Gracias a Ti, Jesús. 
Pues con tu ayuda es como lo 
estamos logrando. 
¿Verdad amigos? 
 
Por eso vamos a cantar: 
Canción: “Superhéroes del 
Reino de Dios”, del disco Dios 
me ama siempre.  
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Evangelio de San Mateo 20, 1-16: 
 
1 Semejante es el reino de los Cielos a un hombre 
padre de familia, que salía muy de mañana a buscar 
trabajadores para su viña. 
 
2 Y habiendo acordado con los trabajadores darles un 
denario por día, los envió a su viña. 
 
3 Y saliendo cerca de la hora de tercia, vio otros en la 
plaza, que estaban ociosos. 
 
4 Y les dijo: Vayan también ustedes a mi viña, y les 
daré lo que sea justo. 
 
5 Y ellos fueron. Volvió a salir cerca de la hora de sexta 
y de nona, e hizo lo mismo. 
 
6 Y salió cerca de la hora de vísperas, y halló otros que 
se estaban allí, y les dijo: ¿Qué hacen aquí todo el día 
ociosos? 
 
7 Y ellos le respondieron: Porque ninguno nos ha 
llamado a trabajar. Les dice: Vayan también ustedes a 
mi viña. 
 
8 Y al venir la noche, dijo el dueño de la viña a su 
mayordomo: Llama a los trabajadores, y págales su 
jornal, comenzando desde los últimos hasta los 
primeros. 
 
9 Cuando vinieron los que habían ido cerca de la hora 
de vísperas, recibió cada uno su denario. 
 
10 Y cuando llegaron los primeros, creyeron que les 
darían más, pero no recibió sino un denario cada uno. 
 
11 Y tomándolo, murmuraban contra el padre de 
familia, 

12 Diciendo: Estos últimos, sola una hora han 
trabajado, y los has hecho iguales a nosotros, que 
hemos llevado el peso del día, y del calor. 
 
13 Pero él respondió a uno de ellos, y le dijo: Amigo, 
no te hago agravio; ¿no acordaste conmigo un 
denario? 
 
14 Toma lo que es tuyo y vete. Pues yo quiero dar a 
este último, tanto como a ti.  
 
15 ¿No me es licito hacer lo que quiero? ¿Acaso tu ojo 
es malo, porque yo soy bueno? 
 
16 Así serán los últimos, primeros; y los primeros, 
últimos. Porque muchos son los llamados, pero pocos 
los escogidos. 
 
Comentario: 
 
Los judíos dividían el día natural en ocho partes, de las 
cuales aplicaban cuatro al día, y otras cuatro a la 
noche. Las de la noche se llamaban vigilias, y las del 
día horas. La hora de prima, comenzaba al salir el Sol, 
y continuaba hasta las nueve de la mañana. La de 
tercia, desde las nueve hasta el mediodía. La de sexta, 
desde el mediodía, hasta las tres de la tarde. Y la de 
nona, desde las tres de la tarde hasta ponerse el Sol. 
Del mismo modo, la primera vigilia de la noche, 
comenzaba al ponerse el Sol, y se concluía a las nueve 
de la noche. La segunda, era desde las nueve hasta la 
media noche. La tercera, desde la media noche hasta 
las tres de la mañana. Y la cuarta, desde las tres de la 
mañana hasta que salía el Sol. Estas horas y vigilias 
eran desiguales, salvo en el tiempo de los equinoccios. 
Algunas veces se contaban las horas intermedias, 
como en este Capítulo v. 6. en donde se hace mención 
de la hora undécima. La comparación, que se hace 
aquí de dichas horas desiguales con la nuestras 
iguales y astronómicas, se debe entender de las 
equinocciales. Por esto la primera hora desigual en el 
solsticio del Estío no comenzaba a las seis, sino a las 
cuatro y media, que es cuando sale el Sol. La del 
solsticio de invierno, no daba principio hasta las siete 
y media. Y lo mismo se ha de calcular respectivamente 
en las otras estaciones del año que restan, en la 
proporción que crecen o menguan las noches y los 
días. Bien entendido, que al paso que menguaban las 
horas del día, crecían las vigilias de la noche, y al 
contrario. 
 
 

https://open.spotify.com/track/6u4gMbnSs9UPLWRiZc4vwU?si=a14f66540ed24180
https://open.spotify.com/track/6u4gMbnSs9UPLWRiZc4vwU?si=a14f66540ed24180
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¿No me es licito hacer lo que quiero? 
Esta es una frase hebrea. Suelen los hebreos decir: ojo 
bueno, por un corazón liberal y benéfico. Y ojo malo, 
por un corazón apocado y lleno de envidia. Porque los 
ojos del envidioso son atormentados, cuando ven la 
felicidad de su prójimo. 
 
El Padre de familia, es el Padre Eterno, que desde el 
principio del mundo envió los obreros a que 
trabajaran en su viña, prometiéndoles por premio de 
su trabajo, la felicidad de la vida eterna. Jesucristo, 
como Mayordomo del reino del Padre Celestial, y 
conforme a su voluntad, cuando llegara la tarde, esto 
es, el fin de este mundo, llamará a juicio a los 
trabajadores de la viña de su Padre, para dar a todos 
la debida recompensa. Las diversas horas en que 
fueron llamados, pueden representar las diversas 
edades del mundo, o las de la vida. Todos los 
trabajadores recibieron un denario o una moneda de 
plata, en la que se registraba la imagen del Soberano. 
Todos los Bienaventurados gozarán de la vista de 
aquel adorable objeto, que hace felices a todos los 
que lo ven. Pero no todos lo verán igualmente; 
porque el mismo Jesucristo afirma, que en la casa de 
su Padre, hay muchas mansiones. Juan 14, 2.  
Y San Pablo nos declara también en 1 Corintios 15, 41- 
42, que así como la luz del Sol es diferente de la luz de 
la Luna y de la de las estrellas, y que entre, las 
estrellas mismas, hay diferencia de luz, lo mismo 
sucederá en la resurrección de los muertos. Y para 
entender todo esto de algún modo, debemos tener 
presente lo que dice San Hilario, que la gracia del 
Señor no es una recompensa semejante, a la que se 
debe a un trabajador, sino que es gratuita. Y San 
Agustín dice, que la justicia es obra de Dios, y que de 
ningún modo podemos tener osadía de murmurar 
contra el Padre de familia, que ha querido llamarnos 
para que le sirvamos y trabajemos en su viña. Es 
verdad, que cooperamos con Dios en las obras de 
Justicia; pero esta misma cooperación es efecto de su 
gracia, pues nos da, como dice San Pablo en Filipenses 
2, 13, el querer y el hacer. 
 
Porque muchos son los llamados, pero pocos los 
escogidos.  
¿Quién no trabajará con temor y sobresalto en su 
salvación? Filipenses 2, 12. Oyendo pronunciar a Jesús 
esta sentencia, que parece tan terrible a San Gregorio 

El Grande, dice: Muchos en efecto, abrazan la fe, pero 
pocos son los que llegan al reino de los Cielos. Todo el 
recinto de nuestra Iglesia está lleno de cristianos; 
¿pero quién podrá conocer, cuán pocos hay, que sean 
del número de los escogidos? En la boca de todos se 
oye el nombre de Jesucristo, pero su vida no 
corresponde a lo que creen. Y la mayor parte sigue a 
Dios solamente con los labios, siendo sus obras muy 
contrarias a la santidad de su profesión. 


